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CENTRO ESPIRITISTA ESPAÑOL.

P R O T E S T A -

En algunos periódicos franceses ha circulado la noticia de que el regicida 
Oliva Moncosí era espiritista.

A nombre del Espiritismo y á nombre do este Centro, nos creemos en el 
deber de protestar contra aquella errónea aseveración, uniéndonos al propio 
tiempo á la siguiente protesta que, en un suplemento, lia publicado el periódico 
espiritista de Lérida, dirigido por nuestro querido hermano D. José Amigó y 
Pellicer.

«LaRedacción de «El Buen Sentido,» en nombre propio y de las doctri­
nas filosófico-religiosas que sustenta, protesta contra el reciente alentado de que 
lia sido objeto S. M. el Rey 13. Alfonso XII. Croemos interpretar con este acto 
el sentimiento de lodos nuestros suscrilores, que no lo serian si no se inspirasen 
en la más acrisolada justicia, á la par que en un profundísimo respeto Inicia los 
Poderes constituidos.

«Nuestro ideal es la síntesis del derecho, de la fraternidad, de la libertad, del 
órden, del progreso así en el órden material como en el moral, y á este nobilísi­
mo limite de nuestras aspiraciones no se llega por el crimen: por lo mismo, no 
transigirá nunca con él la escuela á que nos gloriamos de pertenecer. N os con­
gratulamos de que se haya frustrado el orimiual alentado; compadecemos al de-
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lincuente, por la tenebrosa aberración de que ha sido víctima; y hacemos votos 
porque el sentimiento cristiano y una sólida educación, despojada de todo fana­
tismo, inicien pronto en la tierra el reinado de Injusticia, (pie será el del derecho 
y el deber. »

EL DISCURSO DEL R. P. FR. JUAN YII.A SOBRE ESPIRITISMO.

d l

Después de haber rebatido la teoría ñuidista, que no explica satisfactoria­
mente los hechos de que nos ocupamos, pasa á examinar el P. Vilá (pág. 36 y 
siguientes de su discurso) si la hipótesis de I03 espíritus es más fundada y racio­
nal. Dejemos la palabra al R. P.:

«En primer término, dice, se presenta la opinión de los que sobre las f  uerzas 
latentes de nuestra alma (1) pretenden basar lodo su sistema, y con ellas se glo­
rian de haber hallado la razón suficiente de tan varias a la par que sorprenden­
tes manifestaciones. Estudiado con alguna detención este sistema, obsérvase 
fácilmente que es una suposición gratuita y arbitraria, porque estiende y agran­
da indefinidamente el poder y las facultades de nuestra alma, sin alegar prueba 
alguna en apoyo y confirmación de semejante hipótesis. Aún dada la existencia 
de ésas fuerzas latentes, no descubiertas hasta nuestros dias, y concediendo ade­
más que son tan grandes y extraordinarias como se las quiere suponer, han de 
guardar por necesidad perfecta armonía con la naturaleza de que proceden; y 
siendo esta limitada, humana y viviente, aquellas deben'por precisión ser tam­
bién limitadas, humanas y  vitales.

»Ahora bien; ningún ser racional limitado y finito puede con un acto interior 
imprimir un movimiento cualquiera en la materia, ni con un simple mandato 
poner en conmoción cuerpos inertes, ni elevarlos ó suspenderlos sin ningún con­
tacto material; y sin embargo, esto sucede en el Espiritismo; pues las mesas y 
los muebles de una habitación ejecutan diversas clases de bailes y  danzas á una 
simple indicación del médium espii'itista (2). .Ningún ser humano puede penetrar 
en el santuario del entendimiento ó de la voluntad de otro hombre, sin que este 
por alguu signo exterior le manifieste su pensamiento ó le revele sus alecciones; 
más en el Espiritismo pasa esto de muy distinta manera, pues el médium sabe 
perfectamente lo que piensa otro hombre con quien no puede ponerse eu comu­
nicación, ni este descubrirle por alguna señal su modo de sentir, á causa de la

(1) Ciiarplgnon y algunos otros pretenden que dichas fu tr ías latente», son reliquias del oslado primi­
tivo do Adum nulos de bu calda (Perrone, Prolec. teolog. pág. ÜGfl, nnl. l.*¡) ulgunuslas oxplicau on aontido 
panteístico, identificando el alma con Dios; otros afirman sor electo de la imaginación, que en virtud de 
cierto osudo patológico llega al colmo de la propia vitalidad y de la manifestación fenomenal (V. O'zouard, 
Des Ruppons d« 1‘hojnme atec It Jjemoir.) otros admiten en el alma la repercusión ó vibración de Ideas por 
medio de la cnal se pona la porsona nn comunicación con el magnntlzantc y con los oijetón exteriores, 
aunque estén A grande distancia (Morin, Commtm l: etprii vita l aux tabla.-Journal Ju mugnélismt. 
tomo XIV, pág. üóñ;) otros finalmente apelan al hipnotismo ó sea la fijeza de la vista sobro ohjeloB lumi­
nosos 6 brillantes, con lo cual se obtiene la sugestión muscular. (Brald, JV««ry pnotogy or iht rationalt of 
caricias siten  considered fu rclatitn wilh animal magnetitas).

Véase ú este propósito la obra do Luis Figuler (no citada por el P. Tila. Histoire du mtnotiütuw, tomo 1 
capítulo 1G y 17).

19) Sus fenómenos, por regla general, suelen ser expontAncos; la intervención dol médium es pasiva.
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•enorme distancia queefitre los dos se interpone; conoce además secretos ú nadie 
revelados y crímenes perpetrados en la soledad más completa y velados ¿ la mi­
rada escudriñadora do la policia por las sombras de una noche tenebrosa. Nin­
gún ser viviente puede ejercer sus fnüoiones naturales, sino mediante órganos 
debidamente dispuestos y sin ningún obstáculo que impida su ejercicio; no obs­
tante, en las sesiones espiritistas se presencian con frecuencia casos de personas 
que ven con los ojos perfectamente vendados y leen por el occipucio, por el epi­
gastrio y por otras parles del cuerpo; á sordo-mudos se les oye con estupor ha­
blar largamente, y hasta con elegancia, sobre asuntos que jamás pudieron 
aprender, por faltarles la necesaria instrucción para esta clase de razonamientos.
1,negó si existen en la naturaleza estas fuerzas latentes, de ninguna manera pue­
den proceder del alma en sn estado de unión con el cuerpo, siendo, como acaba­
mos de probar, inmensamente superiores á su constitución y ú su modo de obrar; 
á no ser que digamos que un mineral puede dar señales de vida y una planta 
producir fenómenos de órden sensitivo, ó que un objeto material es capaz de ma­
nifestaciones espirituales, ó en fin que los efectos pueden exceder la virtud de la 
causo que los Realiza.

»En vista de este raciocinio, digase ingenuamente si con la teoria de las fuer­
zas latentes pueden explicarse los fenómenos espiritistas, hallándose aquellas en 
abierta oposición con el modo de obrar de nuestra, alma, como ser finito, como 
ser humano y como ser viviente; sabido como es de todos que las facultades es­
tán en relación con el modo de obrar de cada ser, y el modo de obrar guarda 
perfecta analogía con la naturaleza específica de cada ser; por eso las operacio­
nes del bruto son distintas de las del hombre, porque aquel y este poseen natura­
lezas específicamente diversas, yen general á seres distintos corresponden ope­
raciones distintas.»
. * Sin detenerse á refutar detalladamente las teorías que han creído encontrar la 

solución de tan difícil problema en la imaginación del hombre, cuando se halla 
cu ciert o estado morboso, en la vibración ó repercusión de ideas y en el hipno­
tismo ó sea fijeza de la vista—apunta ereatedvátlco de la universidad de Manila 
las consideraciones siguientes (pág. 39 y 40) que merecen ser reproducidas:

■'Es á todas luces evidente que todas estas teorías son incompletas y solo dan 
razón de efectos parciales del espiritismo, y que de ninguna manera bastan para 
explicar el conjunto variado y asaz heterogéneo de todos los que dejamos rese­
ñados. En efecto; ú nadie se oculta que por la imaginación solo se producirían, 
cuando más, ciertos fenómenos sujetivos en la persona que se encontrara en ese 
estado de exaltación, que se supone indispensable: la vibración y la repercusión 
de ideas es un contrasentido filosófico, pues atribuye propiedades materiales á 
seres, que por su naturaleza se hallan colocados á una inmensa distancia de la 
materia; aun salvado ese gravísimo inconveniente, no explicaría dicha hipótesis 
más que los fenómenos de conocimiento, que no otra cosa puede surgir del inun­
do ideal: ¿cómo se explica por este sistema que el espirilizado descubra á veces 
secretos, y revele conocimientos del todo ignorados por el que le espiritizó?. La 
reflexión es imposible cuando no hay sugeto de donde proceda. Al hipnotismo, eu 
fin, pudieran únicamente atribuirse algunos efectos fisiológicos, como la sujes- 
tion muscular, ó sea la contracción y dilatación de los nervios y de los músculos, 
la fascinación, etc., etc., jamás los fenómenos psicológicos y mecánicos que an­
tes se han descrito y que constituyen la mayor parte, y la de más difícil esplica- 
cion, de los fenómenos espiritistas.»

Desembarazado el erudito disertante de todas esas teorías incompletas y de
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tantas hipótesis gratuitas é infundadas como se han inventado para explicar 
los hechos del Espiritismo sin el concurso ñ la acción de los Espíritus, entra de 
lleno en el análisis minucioso de las que llama con el sabio obispo de Córdoba 
teorías espiritista  y espiritualista, que son las que cuentan mayor número de 
partidarios, y expone el P. Ceferino González en los siguientes términos (Filoso­
f ía  elemental, lomo II, pág. 242):

«Pertenecen, dice el nombrado obispo de Córdoba, á la primera clase los que, 
renovando en todo ó en parte las doctrinas de Pitágoras, Platón y Orígenes, su­
ponen que las almas humanas están sujetas á una série de encarnaciones y rein- 
carnaciones sucesivas, morando en diferentes astros y lugares en relación con 
los cuerpos más ó ménos sutiles y perfectos á que se hallan unidas; y estas al­
mas son las que intervienen en la evocación y fenómenos del magnetismo tras­
cendental. Esto es lo que constituye propiamente el Espiritismo ó la teoría espi­
ritista; á diferencia de la teoría espiritualista que atribuye los fenómenos mag­
néticos á la intervención de los augeles ó demonios.»

Siguiendo al P. Yilá en su importante discurso, nos ocuparemos en el próximo 
artículo del juicio que le merecen aquellas dos teorías, sosteniendo nosotros la 
más racional, la espiritista, apoyada en la lógica, en la observación y en la re­
velación, que no es patrimonio de una secta determinada, frente á la teoría que 
mejor que espiritualista podríamos llamar romanista, pues son los partidarios de 
la Iglesia Romana quienes la defienden y no la escuela espiritualista.

E l  V izconde de T orrks-S olanot.

VARIACIONES EN EL PESO DEL MEDIUM DURANTE LAS MANIFESTACIONES.

La Sociedad espiritista de Londres Sritish national association of Spirilualits, ha co­
menzado una série de notables experiencias, sobre las variaciones de peso que sufro el 
cuerpo de los Médiums, durante las manifestaciones en que toman parte.

M. W. Harrissou, editor del Spiritualist, árgano de aquella Asociación, ha dado cuenta 
en dicho periódico de esos hechos. Hé aqui el extracto de una de las actas en que constan 
los referidas experiencias.

Hace algún tiempo que la Asociación inglesa nombró una comisión de su seno, con ob­
jeto de que hiciese investigaciones directas sobre los fenómenos del órden espiritual. Ins­
talada la comisión en el local de la Sociedad, 38, Great Russell Street, en Londres, y pro­
vista de todo lo necesario, se propuso en primer lugar hacer estudios sobre las alteraeioues 
do peso que los médiums pretendían experimentar durante el curso de las manifestaciones 
físicas.

El comité en cuestión se componía do los señores Desmond Fitz Gorald, ingeniero tele­
grafista, presidente; Varley, de la Sociedad Real científica; Wilson; Coffin; Massey, abo­
gado; Rev Sainton-Moses, Dawson Rogers; Gray; Bennett; profesor Barret; Edmonds; 
Rev. Newbonld; Ch. Blackburn; George Joad; capitán S. James; Parcival; Westunnster; y 
W. Harrison. El Médium por el cuul se han obtenido los resultados que se refieren, 
es M. C. E. W.

Colócase un gabinete (1) sobre una báscula, de manera que las variaciones do poso del

(1) Por regla general, para las sesiones do Materialización so aísla al Médium on un gabinete que so 
Improvisa con una cortina en un ángulo déla estancia, ú se construye á propósito para ser trasladado do 
un punto 4 otro. Es menos frecuente, pero mucho mejor para las investigaciones, que la  Materialización 
su oblonga hallándose el Médium entre les observadores. En una y otra forma hemos hecho esperieuciu», 
y actualmente las hacemos en el 'Grupo Maríetta» teniendo siempru al Médium í  nuestro lado.—T. H.
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Médium puedan ser medidas. Esas variaciones se registran automáticamente, en una 
tira de papel rollado sobre un tambor vertical que gira por medio do un mecanismo do re­
lojería. Un lapicero, convenientemente colocado, sube <5 baja según las variaciones de peso 
experimentadas en la báscula, y va trazando sobre el papel una línea sinuosa, en zigzag, 
que determina aquellas variaciones.

Ese aparato, muy parecido al indicador de W att (Diagrama) empleado para medir la 
fuerza desplegada por las máquinas, ba demostrado plenamente que el peso experimental, 
decrece y sufre grandes alteraciones. Durante las manifestaciones ordinarias de una sesión 
á oscuras, talos como Bimple trasporte de objetos, sonido do música, producción de aroma, 
ruidos y golpes, etc., el peso del médium no baja tanto como en una sesión de Materializa­
ción, en que ba llegado ú descender de 153 libras inglesas a 35 y á30, volviendo á recobrar 
el valor primordial al fin de la sesión.

Durante una larga sesión á oscuras, el cuerpo de un poderoso médium de efectos físicos 
pierde cerca de la mitad de su peso y se halla sometido á fluctuaciones representadas por 
muchas libras.

En la única sesión de materialización completa obtenida conM. W. hallándose éste sobre 
la báscula, perdió hasta las tres cuartas partes de su peso; en ese momento yacia como una 
masa inerte en el gabinete. Cuando los Espíritus materializados se aproximaban á esa masa 
para impregnarse de fluido, para tomar más materia humana, aumentaba lentamente de 
peso, pero disminuía súbitamente cuando el Espíritu se marchaba. Siempre que el Espíritu 
ic apartaba, el peso experimental medio perdía una librad dos.

Estos resultados son muy importantes, quizá mas importantes que cuanto so ha inser. 
tado, en este siglo, en las actas de la Sociedad Real (Academia inglosa de Ciencias). Si no 
han llegado aún ahí, es porque cuando M. Crookes, miembro do dicha sociedad, presentó 
los primeros resultados obtenidos por él en materia do fenomenalidad espiritista, fué tra­
tado como cuando Benjamín Frnnklin, anunció sus primeros descubrimientos sobre lo3 
conductores eléctricos, pararajos.

Y os, efectivamente, que los tiempos cambian, pero no cambian, al parecer, los cuerpos 
constituidos por sabios ú otros doctrinarios.

La comisión está preparando nuevos aparatos indicadores, gracias al celo do M, Black- 
bura, y se esperan otros resultados no menos notables.

La Rcvuc Spirite de Octubre, después de trascribir el anterior estracto, dice lo siguiente:
«Estas experiencias son en efecto muy importantes, y entre otras consecuencias nos 

ponen eu el camino de averiguar lo quu sucede verdaderamente cu los fenómenos espiri­
tistas, y esclarecer la importante cuestión de los fluidos, y por consiguiente la del hambre.

»Van á continuar; y como se admite comunmente que eu las manifestaciones, una par­
te del fluido necesario so sustrae, no solo del médium, sino también de las personas que 
están presentes; esta aserción se demostrará haciendo uso igualmente de básculas que se­
ñalen el peso de I03 asistentes á la sesión.

«Debe recordarse que en la obra Pcoplefroten lite tílher World (ltev. Spirite 1877) el co­
ronel Oleott ha sometido ya al peso hasta las materializaciones de Espíritus. Es probablo 
que esas indicaciones sean complementarias délas pérdidas do peso experimentadas por el 
médium y los asistentes.

»¿Ks, pues, ponderable el fluido perisprital?
Hé ahí un gran campo de estudios, de descubrimientos, por consiguiente, en el cual la 

Sociedad de Estudios Psicológicos parisiense, aunque naciente, no querrá quo la deje atrás 
su aliada británica.—D. A. C.»

Creemos, como nuestros hermanos de Lóndres y de París, que las experiencias sobro el 
peso de los médiums, el del Espíritu materializado y el de los asistentes ú una sesión do 
materialización, así como otras aún más importantes experiencias que pueden hacerse en 
esa clase do sesiones y las que resultan del análisis científico de los fenómenos físicos del 
Espiritismo, están llamadas á esparcir gran luz en el terreno de las ciencias experimen­
tales. Al Espiritismo, y en particular á los estudios que se hagan eu ese campo ¡nexplora-
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do, se deberá el descubrimiento de nueves loyes y nuevas fuerzas de la naturaleza, coa 
fecundas aplicaciones, asi en el orden muterinl como en el orden moral, complementarios 
en el plan general del progreso, cuyo sintetismo solo lo es dado abarcar á lu escuela que 
estudia el Espíritu y la Materia en sus mutuas relaciones, enlazando lo ideal y lo real, en­
grandeciendo sus miras presentes, que son el fruto de la investigación y del trabajo del 
pensamiento, y sus miras ulteriores, que son el progreso infinito Inicia la verdad, Dios: en 
suma, realizando nuevos descubrimientos necesarios al desarrollo progresivo de la ciencia 
y de la humanidad.

Tal es el resultado final de las investigaciones en el terreno de loa feno'menos del Es­
piritismo; investigaciones que siempre revisten para nosotros un doble carácter: el técnico 
propio de la ciencia particular y el moral que eleva el alma al relacionarla con el mundo 
de los Espíritus, agente de aquellos fenómenos que á su vez seprosentau con el caráctur 
físico más ó menos marcadamente inteligente, y el carácter moral, dentro de leyes supe­
riores que vislumbramos pero aún no conocemos,

En nuestras actuales Investigaciones, con los grandes elementos que cuenta el «.Grupo 
Marietta» hemos llegado á las anteriores conclusiones, y hemos reproducido ulgunas dalus 
notables experiencias que se están haciendo eu Inglaterra y Alemania, esperando repetir 
lo más notable que hasta hoy se ha obtenido en el terreno experimental del Espiritismo.

Esperamos también que en tiempo oportuno, esto es, cuando huyan terminado nues­
tros estudios y trabajos sobre Materialización (coronados ya del más lisonjero éxito), será 
esta objeto de investigación en la «Sociedad de estudios psicológicos» de París, y en la 
«Asociación nueionul británica da espiritualistas» de Londres, según hemos ofrecido ú esas 
dos sociedades hermanas, las más importantes do Europa, y ¿ las que nos honrumos per­
tenecer.

Antos, sin embargo, los buenos hermanos do España que sin impaciencias y sin intem­
perancias han solicitado asistir ¿ las sesiones del «Grupo Marietta,» tendrán ocasión de 
satisfacer su legítimo deseo de estudiar ciertas manifestaciones espiritistas hoy poco co­
munes, pero que sin duda se irán generalizando á medida que la humanidad planetaria 
avance moralmente, esto es, á medida que la fe, la esperanza y el amor al bien, ¡acamen 
en estos sociedades materialistas, incre'dulas y apegadas ó las preocupaciones de todo gé­
nero, así las que ciegan la razón como 1«3 que embotan el sentimiento, perturbadoras 
todas de la conciencia.

Para terminar estas consideraciones, sugeridas al corroborar la importancia que revis­
ten las actuales experiencias científicas sobre lu parte fenomenal del Espiritismo, debemos 
decir ú aquellos buenos hermanos que las contrariedades, naturales y uo inesperadas, que 
nos salieron al paso, ni entibiaron un ápice de nuestra fé, ni en lo más mínimo contrares- 
tarou nuestros nobles y desinteresados propósitos, ni han logrado ni lograrán separarnos 
de los preceptos impuestos por la racional y consoladora doctrina que, con Jesús, nos 
manda tener siempre presentes los versículos del cap. V del Evangelio de Sau Muteo:

43. —Habéis oido y faé dicho: Amuras á tu prójimo, y tendrás
órlio á tu ene’migo.

44. —Mas yo os digo: Amad á vuestros enomigos, haced bien á
los que os aborrecen y orad por loa que os persiguen y 
calumnian.

Estas son las enseñanzas del Espiritismo, á las que se llega cultivándolo eu sus aspec­
tos científico y moral.

» T orkks-S olanot.

EL PODER DE LA ORACION.
i .

Es indudable que la oración es el lazo bendito que une al hombre con su Creador; y  las 
oraciones que las madres elevan por sus hijos, son, sin duda alguna, los himnos benditos 
que se cantan en la tierra y los ángeles repiten en el cielo.
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Crina hoy los valles del nuevo mundo un artista modolo, un músico inimitable, cuya 

preciosa vida la debo en gran parte & la oración ferviente de su madro, pueB como dice 
Alian Kardec:

«Poseemos en nosotros mismos, por medio dol pensamiento y de la voluntad, una po­
tencia de acción que se extiende mucho mas allá de los limites de nuestra esfera corporal.
La oración hecha para otro es un acto de esa voluntad. Si es ardiente y pura, puede atraer 
en ayuda de aquel á los Espíritus buenos, á fin de sugerirle buenos pensamientos y darlo la 
fuerza de cuerpo y alma que necesita. Poro también en este caso la única valedera es la 
del coruzon, no significando nada la de labios afuera.»

Y como la oración do una madre no la pronuncian los labios, sino la acentúan loa lati­
dos dol corazón, de aquí que su ruego es la esencia de su amor.

I I .

Isabel Megíu es muy buena cristiana, es un alma devota y creyente que pone toda su 
confianza en los doce apóstoles que acompañaron á Cristo, y á su santa protección entregó 
su hijo, el inspirado Augusto, pidiendo diariamente a los apóstoles que guardaran la vida 
do su hijo.

Augusto, artista sin rival de los trópicos, tenía naturalmente un alma de fuego que 
alimentaba vehementes pasioucs, 8¡n pararse á meditar que no todos los deseos se pueden 
satisfacer en el mundo. Él sentía, amaba, y se entregaba al delirio sin ocuparse de nada 
más; así no es estraño que amase á una mujer que ya tenia dueño, y  como no hay nada 
oculto en la tierra, andando el tiempo, el esposo ultrajado se enteró de que Augusto habia. 
olvidado el precepto evangélico: no codiciarás la mujer de tu prógimo y como el olvido parece 
que es el patrimonio de la humanidad, Ponce olvidó también la máxima bendita que nos 
ordena dettolcer lien por mal, y avaro de su honra, quiso tomar la justicia por su mano, 
lavando con sangre la ofensa recibida, mas no retundo en leal desafio ul ladrón de su paz 
doméstica, sino acechándolo, tendiéndole una emboscada, queriendo pagar traición con 
traición.

I I I .

Una noche le vio salir de su casa, pero iba gente por la calle y no pudo dar ol golpe, lo 
siguió al cafó y esperó que Augusto saliese de él: al fin salió aquel solo, emprendiendo á 
buen paso el camino, y al volver una esquina, cuando Ponce tenia ya el brazo levantado 
para herir á Augusto por la espalda, doce hombres rodearon al artista formando un estre­
cho circulo.

Ponce ahogó un grito de asombro, y escondió su puñal apresuradamente, diciendo para 
sí: ¿De dónde demonios habrán salido esos hombres que parecen cuidos del cielo ó brota 
dos de la tierra?

¿Habrán salido de alguna casa? ¿Serán conspiradores? y siguió andando tras del silen­
cioso grupo que rodeaba ú Augusto, y viendo que ésto no se quedaba solo, desistió de su 
fatal empeño por aquella noche, dejándolo aplazado para la siguiente, que le sucedió lo 
mismo que la primera.

Mucho se alarmó Ponce con tan estrnña aventura, y por más que caloulaba no podía 
darse cuenta de quiénes eran aquellos doce hombres que so interponían entro Augusto y 
él, dándose palabra que á la tercera nocho solo ó acompañado lo duría muerte.

Con la impaciencia del tigre hambriento esperó la tercera noche y se repitió la misma 
escena; pero Ponce, ebrio de rabia, quiso urrojurse entra los doce hombros, que por tercer» 
vez se oponían á sus criminales designios; mas una fuerza estraña lo detuvo, y no pudo 
dar ni un solo paso hasta que Augusto desapareció de su vistá seguido de sus misteriosos 
compañeros.

Ponce sintió miedo, una especie de temor supersticioso se apoderó do él, haciéndole 
cambiar de plan. Tiró lejos de sí el arma homicida, buscando ol medio de aclarar aquel 
misterio, de dar solución á tau enigmático problema; y dundo vueltas y vueltas en su ima-
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ginacion, decidió contarle lo que le pasaba á la madre de Augusto, convencido que la 
pobre señera ignoraba las locuras de su hijo, y sabiéndolas tal ve?, podiiun conseguir sus 
consejos apartarle da la tortuosa senda que seguía.

Dicho y hecho; al dia siguiente se presentó en casa de Augusto, á horas que este r>o 
estaba y lo recibió Isabel. Al ver Ponce á aquella señora de mirada tranquila, da frente 
serena, en la que parecía que brillaba un rayo de luz celestial, sesintió conmovido, y com­
prendió que aquella santa mujer estaría en continuo diálogo con los habitantes del cielo: 
asi es que sin más preámbulos, le dijo:

—Señora, ¿quiere Y. decirme á qué santo encomienda V. la vida de su hijo Augusto?
—Yo, dijo Isabel, tengo especial devoción por los compañeros de Cristo, por los doce 

apóstoles, á ellos entregué el porvenir de mi hijo, y no pasa un dia, un solo dia,'que no les 
dirija mis más fervientes oraciones.

•—Y no sabe V., señora, cuán bien escuchan sus pleglarias los santos pescadores.
—¿Por que dice Y. eso?
--¿Por qué? por que yo señora soy el hombro más desgraciado de la tierra, y su hijo de 

V. es la causa.
—Yo \ivia tranquilamente pensando que la compañera de mi vida, jamás profanaría 

nuestro tálamo nupcial: mas ¡ay! en mal hora, Augusto la miró, olvidó sus deberes, y yo 
entonces tuve sed de sangre, y cogí un puñal, decidido á matar, olvidando el quinto man­
damiento.

Aceché los pases de Augusto, y cuando lo vi solo, mi brozo armado por el odio iba á 
caer sobre é!, poro doce hombres que salieron no sé de dónde, lo rodearon, y no pude llevar 
é cabo mi proyecto: no desistí por esto de mi empeño, y otra ve?, seguí sus pusos, y otra y 
otra vez los doce hombres lo defendieron con su presencia.

Aquel milagro repetido tres veces, me hizo desistir de mi fatal empresa, y reflexioné 
que aqui había algo de providencial.

Medité sobre tuu estrado suceso, y dije: ¿á quién mejor que á su madre puedo contarlo? 
y ya que el cielo no ha querido dejar eu mi frente el uuutema del asesino, que Augusto se 
arrepienta de su criminal proceder.

Ya que me ha quitado la par. de mi hogar, al ménos, señora, evitad si podéis con vues­
tros consejos que se haga público el escándalo: que en los dramas intimos de la vida no 
necesitan los actores buscar auditorio, que ellos solos se bustan pura silbarse ó aplau­
dirse.

—Yo le prometo á V. dijo Isabel llorando amargamente, dejar estn;poblacion enseguida 
y harto siento que mi hijo haya sido la causa de la desgracia de V.: yo le suplico que per­
done en ambos una locura do la juventud, y acuérdese de la oración del pudre nnestro; en 
ella decimos á Dios y  « perdone mieslras deudas así como nosotros perdonamos á nuestros 
deudores.

Ponce se despidió de Isabel, convencido que los doce apóstoles en cuerpo y en alma 
habían descendido á la tierra, atraídos por las plegarias de aquella madre cristiana que con 
tanta fó había pedido su amparo.

¿Se materializaron los doce espíritus?
¿F.l espíritu protector de Augusto, mngnet¡7.ó el alma delirante de Ponce y le hizo ver 

lo que él quiso para salvarle de cometer un homicidio?
Solo sabemos los efectos, ignoramos los detalles de la causa; pero sea del modo quo sea, 

el hecho se verificó, natural y sencillo en el fondo, sobrenatural y milugroao en la forma, 
para los que creen que el hombre no tiene más familia quo la que vive en la tierra, cuando 
en realidad es mucho más dilatada y mas cariñosa la familia de ultratumba.

I V .

Isabel cumplió 8U palabra: pocos dias después dejaron la ciudad ella y  Augusto, y  aun - 
que esto último distaba mucho de ser tan buen creyente como su madre, cuando ésta re­
conviniéndole tristemente le contó el suceso, él palideció y no pudo ménos de convenir que 
en todo aquel enredo había agentes invisibles; y como lo desconocido inspira un respeto si 
se quiere religioso, Augusto se sintió verdaderamente conmovido ante aquella prueba del
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amor supremo de su madre, que solo por su inmensa fé atraía sobre su hijo la protección 
celestial, y domiuado por el remordimiento y por la gratitud hacia sus protectores invisi­
bles, se alejó de la población, donde sus desaciertos habian dejado indeleble huella en una 
mujer débil, y un hombre honrado.

Isabel, como es natural, si antes creia en la protección divina, con aquella prueba evi­
dente, su fe' se aumentó, y su alma cristiana se elevaba en éxtasis sublime convencida que 
su oración era la mejor herencia que podía legar á su hijo.

Y tenía razón; porque su bene'íica influencia atraia sobre su hijo la atención de los buenos 
espíritus, y su continua invocación era el mejor reclamo, para que en el corazón de Augusto 
anidaran la fé y el amor.

El buen ejemplo no solo sirve á los espíritus incamados, sino que influye poderosa­
mente en los espíritus errantes.

¡Cuántas veces hornos oído en los buenos centros espiritistas, comunicaciones de los 
Espíritus en sufrimiento que decían: «Hace mucho tiempo quo vengo entro vosotros atraído 
por vuestras buenas obras, y gracias ú ellas voy comprendiendo que la virtud nos guia á 
los mundos de la luz.»

¡Cuántas! ¡cuántas veces hemos oido estas ó parecidas frases, y por ellas comprende­
mos que el bien siempre producirá el bien!

No creemos necesario el misticismo para rogar á Dios, pero como todas las almas no 
tienen el mismo temple, no estrenamos quo algunos séres forjen ídolos para adorarlos.

Ocúpense en buenas obras, amen á Dios sobre todas las cosas y al prójimo como parte 
integrante de si mismo; y rueguen á Mahoma, ó pidan ú Cristo, la cuestión es que empleen 
bien el tiempo, que por todos los caminos se progresa, si el fanatismo no nos conduce á la 
imbecilidad ni el lucro nos convierte en devotos comerciantes, que pidamos á los santos 
quo tal negocio ó tal empresa nos salga, como le oímos decir á un rico negociante hablando 
de sus asuntos comerciales con un amigo que le preguntaba:

—¡Hombre! ¿cómo no tomaste tal subasta? Parecía un buen negocio.
—¡Quiál ¡quiá! tengo yo muy buena consejera, siempre que voy ú emprender algún 

negocio la digo á la virgen:
¡Madre mia! si tul cosa no me conviene ponme algún obstáculo para que no la lleve á 

cabo. Esto hice con la subasta que me indicas, la dejé pasar por quo vi que la virgen mo 
había puesto inconveniente.

Estas sacrilegas oraciones deberán caer como plomo derretido sobro esos espíritus usu­
reros cuando dejan su envoltura material.

Decía un ministro del altar que en estos tiempos calamitosos, la gente no se ocupaba 
del negocio del alma, sino del alma del negocio.

Lenguaje es este mas propio de un contratista quo de un siervo de Dios, pero no se 
puedo negar quo estas frases dicen más quo muchos libros en fólio: y con ellus terminare­
mos nuestro relato diciendo que si profiriéramos arreglar el negocio del alma, aunque des­
cuidáramos el alma del negocio, quizá, y sin quizá, nuestra existencia nos fuera más útil, 
concentrándonos no en una oración estéril do pura forma y de fondo cenagoso, sino entre­
gándonos á una práctica continua de la más espan3Íva ternura, del carino mas tierno, vi­
sitando al enfermo, guiando al huérfano, aconsejando al afligido. Hay tantos modos de 
hacer Oración! quo si quisiéramos, nuestra vida sería la plegaria bendita que nos regene­
raría por completo, porque como dice muy bien Alian Knrdec:

«Las buenas acciones son la mejor oración; porque mas valen los actos que las 
palabras.»

Amalia D omingo y Soler,
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VARIEDADES.

LA MEDIUM AMELIA.

DES AETIOLLO DE SUS F A C U L T A D E S .

YIII.

A los pocos momentos nos advierto el griego que Amelia duermo y que se dispone á 
hacornos una aparición. En efecto, vimos una mano bastante mal fjrmado, y al oir nues­
tra estrañeza, sa escusó diciendo quo no lo puede hacer mejor. N03 invita á continuar la 
sesión para producir efectos físicos en la oscuridad. Despierta á la médium después de 
haberla desatado. Esta sale de detrás de la cortina, se hace atur en otra parte del salón, y 
apagamos. El espíritu abre algunos cajones, saca diferentes objetos y nos bromen un poco. 
Lu habitación que ocupábamos comunicaba con un salón profusamente iluminado, y por 
la puerta pasaban haces de luz. A favor de esta claridad vimos distintamente pasar ulgu- 
nas sombras sobra el pavimento. Yo estaba muy atento observando las formas de aquellas 
sombras, sin decirlo ú nadie, cuando la señora S. me llamó 1a atención sobro esto inciden­
te. Enseguida un espíritu tomó un hule que estaba sobre una cómoda, lo estiendo á través 
de la puerta, tapando herméticamente la grieta. Pura esta operación le bastaron cuatro 
segundos. El hule protegía el mármol de lu cómoda y allí había un gran plato que soste­
nía un magnífico vaso antiguo lleno de agua, una garrafa y un azucarero, etcétera; ni el 
ruido mas lijero produjo el espirita durante esta operucion delicada.

4 Agosto.—Después de ua saludo reciproco, ol espirita haca aparecer un objeto muy 
sombrío. Yo le dije:—creo ver tu sombrero gris.—Respuesta: sí, es mi sombrero adornado 
de plumas; no podéis vosotros ver cómo lo hace mi médium, porque soy demasiado fluidi- 
co. Yo formo, ora mi nariz, ora mi boca, luego mi sombrero, una cosa después de la otra, 
pero no consigo formar el todo á la vez.—La señora S.: hé aquí mi pañuelo, suénate. Tomó 
el espíritu el pañuelo do batista, y acto continuo oímos el trompeteo fhs una gran nariz que 
toma tabaco. Arroja el pañuelo diciendo: El ruido quo habéis oido lo he hecho con la boca; 
mi nariz no está formada. Hacedme preguntas, que yo os responderé.

La señora S.: ¿Cuando moriremos, te veremos nosotros, y tú nos esperarás'? Respuesta: 
sí, estaré en la puerta—nosotros creemos que tendremos allí un buen sitio.—¡Olí! también 
habrá allí pequeños castigos, por haber cometido algunos pecadillos—y pueden evitarse 
estos castigos antes de la muerte haciendo el bien posible, etc.....Dioses tan bueno!

Algunos minutos de silencio siguió á esto, y el espíritu volvió á tomar la palabra: 
cuando oigo pronunciar el nombre do Dios no puedo ménos de unir mis manos y rogar. 
Un gran número de espíritus no ruegan; ellos no comprenden su situación; yo ruego 
mucho.

Pregunta: ¿Que piensas tú do aquellos que en la tierra se confiesan y con esto ss creen 
ya desquitados? Ric con indignación y añade: es una abominación.—Pregunta: Tu voz es 
muy clara esta noche, ca3i tiene el mismo timbro de la do la médium! Asi es, pues yo la 
pido prestado su órgano.

ñ Agosto.—Nos muestra su sombrero en varias posiciones, y por fin veo yo una figura 
bosquejada. Es mi flguru, dijo el espíritu; pero no os hermosa. La médium tendría miedo 
si me viese así, cuando la aparezco todo completo, soy más hermoso.—¿Tú eres rubio, 
según creo?—Sí, con ojos negros.—¿Tú eres parisién?—Sí.—¿Eres tú lo mismo que el es­
pirita Maruis, quo ha frecuentado nuestra reunión tanto tiempo?—Nó.—Tea la bondad da 
decirnos tu verdadero nombre.—Es inútil, yo tomé el de Griego por complacer ú la mé­
dium, que ama los nombres eseéntricos.

Según tus declaraciones precedentes, tus padres existen todavía, y nosotros tendríamos 
verdadera satisfacción en poderles ser de alguna utilidad,—MI protector me hizo com-
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prender que ellos deben trabajar para su odeJnnlo, y luego después no se' cómo esplicar 
esto: cuando estoy dispuesto á deciros su nombre y su dirección, pierdo la memoria, por­
que está prohibido.

¿Tienes conciencio de que estás cumpliendo una misión y que tu presencia en nuefltras 
sesiones lleva la convicción al ánimo de los que buscan la verdad de buena fe? Nosotros 
deseamos que seas recompensado por tu celo y por tus molestias.—Si yo he venido, es 
por que lo merecuis. Debo advertiros no insistáis demasiado con los recalcitrantes; no son 
todavía merecedores de creer; su tiempo no ha llegado todavía.

Pregunta.—¿Fulano está aquí?—Sí, siempre está aquí —¿Debe ser espíritu muy avan­
zado?—El espíritu reflexionó: no tanto como creéis, sin embargo, está bien. Vuestras súpli­
cas le fueron útiles, pero es necesario que cada uno trabaje. Muchos espíritus no querrían 
aceptar el cargo que yo ho aceptado, por vanidad y orgullo de su parte; yo me considero 
muy dichoso. No juzguéis del estado de mi espíritu por las bromas que os hago en esta 
reunión do confianza. Ya subeiH que en las grandes sesiones, soy muy formal. Dontro de 
poco tiempo os dejaré porque debo progresar. Se busca, para reemplazarme, á un espíritu 
que pueda adaptarse á las facultades de la médium; y despu.es los fenómenos podrán cum- 

' biar. En fin, no os estrañe el que esta mediumnidad se interrumpa por algún tiempo.
Pregunta.—¿Conoces á lu señora A.?—Sí, voy algunas veces á fumar cigarritos con 

ella. Es muy bromista y tiene tantas cosas en su cabeza! Mi médium se achispó en su casa 
con dos bocanadas de humo (y es verdad).

Pregunta.—¿Te acuerdas de huber vivido muchas veces sobre la tierra?—Mo lo han 
dicho asi y yo lo creo, pero no tengo recuerdo alguno de eso pasado lejano. Mi protector 
me asegura que yo me acordaré, cuando habré adelantado más.

Yo hice algunas reflexiones en voz alta respecto á este grave asunto, y e'1 me respondió: 
Decís verdad.

El espíritu: Voy á marchar; Blanca me hace la señal. Buenas tardes, queridos amigos. 
—A través de la cortina nos dá un gran apveton de manos.

Devoi.uet
¡Da la Jtcoue Siúritc.)

LAS MF.DIUMNIDADES, POR MAR1ETTA-

CMBiCiaOS OGTESIDÍ EJ El CE5TE0 NW M 1 PE CÓjltOM.
[Continuación).

C A P I T U L O  V.

Hablemos, ya que tanto os place, de la Tiplológica.
Estoy haciendo este modestísimo trabajo, por esto pesado sistema que jamás usé, por 

adquirir la convicción del medio y aprender, ya que tan buena disposición encuentro en 
vosotros.

La comunicación tiptológica puede dividirse en muchos medios ó aparatos, todos, sin 
embargo, bajo lu misma ley íluídica.

Es la tiptologia uno do los medios mus antiguos que I03 hombres han empleado para 
comunicar con los seres queridos quo, aleteando alrededor como nacarada mariposa, ansian 
solícitos posar su boca, y dar el beso más amoroso; espíritus fugaces que, cual vaporoso 
humo, rodean y vivifican á los que hacia ellos su mentó elevau. Años mil es conocida la 
tiptologia; el antiguo Egipto, la vetusta ludia y el sin igual suelo Asiático, fundaban en 
ella sus más recónditos misterios: desde el lugar escondido en la penumbra del Santuario, 
dó solo el sumo sacerdote hollaba con sus purificadas plantas, hasta la columna misteriosa 
en que ídolo inmundo era por la muchedumbre adorado: desde la iniciación á Osiris consa­
grada, hasta el caduco y viejo Brahmán, solo la tiptologia tenia el dominio y el poder.
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Israel sufriendo la ley despótica de su Moisés, quo d menudo condenaba á todo aquel 

que á los muertos consultase; Salomón y David, tan grandes hombres, consultando ú Iob 
Pitonisas; Darío, haciendo llevar á su tienda la Adivina, que con las tablas el porvenir de 
manifiesto le pone; los incrédulos Romanos consultando á sus oráculos; y en los modernos 
tiempos, vuestras mesas parlantes y vuestros babludores trípodes, ¿no son por ventura 
todos medios tiptológicos.

Esta mediumnidad, he dicho que puede dividirse en muchasclases; en efecto, hay cinco 
diotintus, una de las que se puede considerar como derivación de la tiptológica, cual es la 
que Uamais de aporte.

Empezaré por el sencillo trípode que usáis, ya que tanta es vuestra impaciencia en co­
nocer cosa que es tan sencilla como natural. Importu poco, mejor dicho nada, la materia 
do que el instrumento esté fabricado; no obra en este acto ningún fluido, para el cual so 
necesita la mayor ó menor conductibilidad de un cuerpo inerte; asi es como han fracasado 
multitud de eFperimentos, que siguiendo esa creencia de la conductibilidad, se liuu efec­
tuado, bien por iniciativa de ciertos fenomenistns ligeros, bien por el consejo de espíritus 
atrasados que, encontrando dificultades para comunicar, creían que reformando á más y 
mejor, comunicarían con más libertad.

En el fenómeno que ahora mismo Be está efectuando, concurren tres fuerzas diferentes 
entre si, no en naturaleza, sino en identidad: estas tres fuerzas son, la activa del médium 
que llamaré positiva, la pasiva del médium absorbente que llamaré negativa, y la neutra 
que está represor, tada por el perispirital del espíritu en combinación con el magnetismo 
general.

Veamos cómo obran estas tres fuerzas. El fluido magnético es general & todos los cuer­
pos, asi es que, dada la madera más {ligera, el corcho, hasta el m ás denso metal, el plati­
no, es común á todos en equitativa proporción, aeguu su porosidad. Eu el ucto de la inten­
ción y contacto, pénese en comunicación, como si fuera una corriente eléctrica circular, el 
magnetismo que afecta directamente ú los cuerpos de los dos médiums y del trípode, que­
dando relacionado en esa corriente el magnetismo, que también afecta al espíritu: en tal 
estado, el espíritu empieza a influir sobre el médium activo y sobre el trípode, y se esta­
blece más activa corriente, pero como de una fuerza positiva y otra neutra, no puede re­
sultar fuerza y movimiento, viene la negativa, absorbe el esceso de fluido y se establece la 
comunicación. Ahí teneis ese gran misterio, que no es más que la combinación armónica 
do unas cuantas fuerzas de la naturaleza.

Quedando neutralizado por la absorción el exceso del fluido, el espíritu obra ya libre­
mente sobre el perispirital del médium activo, y este puede ser intuitivo ó no: en ambos 
casos, sin embargo, el espíritu toma fluido magnético del impregnado en el perispirital de 
los médiums; lo mezcla con el suyo, de esta mezcla satura el trípode y deja unidos ú su 
voluntad, por un lazo fluídico, á los médiums, al trípode y á sí mismo; siendo este lazo el 
que sirve para el movimiento del objeto.

Como la emisión de los fluidos es continua, esa corriente circular no se rompe, la neu­
tralización es constante y el fenómeno siempre igual y seguido. Sucede que muchas veces 
pénense al trípode dos fuerzas activas 6 dos negativus; en el primer caso puede haber co­
municación si una de las fuerzas es mayor que la otra, pues la menor queda haciendo de 
negativa y hay comunicaolon, aunque siempre lenta e imperfecta: en el segundo caso en 
que ambas son negativas, jamás hay comunicación; porque la naturaleza de las cosas, ni 
El que las hizo la puede cambiar.

No es necesario en absoluto que el movimiento del trípode exista para que haya co­
municación: vais á ver. (1). El médium intuitivo puede dictar sin que el trípode tenga movi­
miento alguno.

En otro caso, puede un solo individuo comunicar, no porque se efectúo modificación al­
guna sensible en la combinación fluidica del médium y del Espíritu; sino porque, estan-

(1) Al llegar aquí, paro sn movimiento el tripudo y el médium intuitivo sintió que con gran fuerza le opri­
mían el brazo y mano derecha (única que según costumbre lenia en contacto con e’. trípode) se puso la mano 
en movimiento y íuó marcando con el dedo indico las letras del abecedario del trípode, quo forman las pala­
bras subrayadas.
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do equilibrada la fuerza omisiva ó activa con lado cnvolsion, no es para nada necesaria la 
del médium negativo: esto ocurre no obstante rara vez; y cuando suceda decís equivoca­
damente: «¡Qué médium tan potente!» siendo asi que es muy|mediauo en fuerza do emi­
sión.

En la mediumnidad tiptológica, no es necesaria la presencia inmediata del Espíritu al 
lado del mismo trípode; así como tampoco eu las demás mediumnidades. (Yo en este mo­
mento estoy á medio palmo de vosotros y voy á ir hasta Marte sin que la comunicación 
so interrumpa.)

Otros medios tiptológicos hay en práctica, si bion todos basados (estoy en Marte) en las 
mismas leyes íluídicas esplicadas ya; la ce^-tita con el lápiz, los golpes, (estoy á vuestro 
lado) que se oyen repetidamente, mediunte la imposición de lns manos en un objeto cual­
quiera, y los que un individuo puede percibir por medio de cualquiera de sus miembros, 
con solo tener la idea de comunicar ó preguntar alguna cosa.

También la tiptología se desarrolla y manifiesta en otros casos, por ejemplo, cuando 
solo la presencia del médium promueve y desarrolla hechos tangibles visibles á todo el 
mundo; efectos que no deben considerarse como aportes, por cuanto solo se manifiestan & 
la presencia del médium.

Dejemos si os place la tiptología, y pasemos á hablar de los aportes.

M EM ORIA

SOBRE LAS i n v e s t i g a c i o n e s  h e c h a s  e n  e l  t e r r e n o  d e  l o s  f e n ó m e n o s  d e l

ESPIRITISMO EN EL GRUPO ESPIRITISTA "MARIETTA."

C A P Í T U L O  ITI.

DESARROLLO DE UNA MEDIUMNIDAD.

Sesiones de efectos físicos y principio de una Materialización.
(CONTINUACION )

I.

4. * Sesión.—3 de Diciembre de 1877.—15 minutos. Dos asistentes.—Ruidos y golpes; en 
las primeras sesiones sonaban sólo ú la derecha de la médium; ahora suenan á derecha c 
izquierda.

Sin que yo dude de que esos efectos sean medianímicos, mentalmente me hago la re­
flexión de que puede producirlos la médium; contestando ú mi pensamiento, so alza la 
cortina sin que mano humana la toque, y veo á la médium sentada en un sillón y dormida. 
Dos veces más se levantaba la cortina, apareciendo aquella en la misma posición. Hemos 
sustituido la luz do la bugía por la de una lámpara de sobremesa con luz baja, alimentada 
por petróleo.

5, a Sesión.—15 minutos.—Golpes sumamente fuertes y algunos ruidos indefinibles. So 
proyecta en la cortina, á la altura de un metro y medio del suelo, un bulto como de una 
cabeza que pasase rozando. En esta sesión, lo mismo que en todas las siguientes, so levan­
ta varias veces la cortina, para que podamos, durante las manifestaciones, ver siempre á la 
médium sentada en su sitio y dormida con el sueño magnótico-espiritual, [producido por 
los Espíritus.

Contestando fi un deseo mió, mentalmente espresado, nos advierten que preparemos 
para mañana una cuerda. Nob dan una fórmula concisa do evocación. Esta, lo mismo que 
el recogimiento y la oración, tienen por objeto provocar la unión de pensamiento y de vo­
luntad que concurran ú un mismo fin, condición necesaria para disponer la acción de los
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fluidos mediante los cuale3 se producen lus manifestaciones espiritistas, obedeciendo á 
ciertas leyes de las qua me ocuparé mas adelante.

El objeto do esta Memoria, más bien que relatar hechos, es dar noticia de las conse­
cuencias doctriuales de ellos desprendidas. Por eso me limitaré á consignar los hechos más 
capitules, sin descender á detulle» que hallarán loa lectores en el desarrollo de otras mc- 
diumuidades análogas y en la historia de otras materializaciones; detalles que me sumi­
nistrarán materia para un libro en el cual daré á conocer, con la estension y el método 
oportunos, el resultado de estas notabilísimas investigaciones, sin omitir los testimonios 
fehacientes y certificaciones que poseo (espontánea y entusiastamente dada?; asi como el 
relato do curiosos episodios que mostrarán la historia de las contrariedades iuauditas ven­
cidas siempre por la/<? y la constancia quo han animudo al «.Grupo Marietto.v Esa parte 
de nuestro trubujo, que no será por cierto la  menos instructiva, probará la ineficacia de los 
obstáculos ante la fé perseverante, y la verdad del aforismo que lio formulado después do 
una larga y triste experiencia: «El mayor enemigo del Espiritismo está en los espiritistas 
que no reúnen los caracteres señalados por el Maestro.»

Cierro esta digresión para continuar el lacónico estructo del acta de la 5.a sesión.
Despierta la médium, y estando ella, mi compañero y yo sentados alrededor de una 

mesa, nos manifiesta que durante la sesión la sujetó las manos, cruzándoselas, un Espíritu, 
y  la dijo:—«Así te han de sujetar.»—¿Será, repuse yo, que hemos de atarle en esa forma 
las manos con la cuerda?» en aquel momento la mesa se alzó sobre dos de sus patas, y 
ciyÓ dando un fuerte golpe.—«¿Quiere decir sí?—añadi, y se repitió otro movimiento Igual 
contestando los Espíritus por medio de la mesa, sin que ninguno de nosotros tres lu 
tocase.

Durante la noche hubo también manifestaciones que pusieron en consternación a 
portero y á la vecindad de la casa, que empezaron á llamarla la casa de los duendes.

No puede ser más ostensible lu realidad de los fenómenos espiritistas,
6. * Sesión.—17 minutos.—Ato á la médium teniendo las manos cruzadas, con un fuerte 

cordel, cuyos cabos los sujeto á los brazos del sillón. Esta precaución la tomo on todas las 
sucesivas sesiones. Las mismas manifestaciones que los dias anteriores. Se presentan nue­
vos Espíritus. Le piden á la médium un dulce, para la sesión de mañana, y la dicen lo 
tomarán del bolsillo ó donde aquella estando alada los tenga.

7. a Sesión 10 minutos.—Coloco un gran trozo de bizcocho envuelto cu un papel, dentro 
del bolsillo del vestido de la médium. Óyese durante la sesión el ruido de sacarlo y desdo­
blarlo; levántase lu cortina y lo veo sobre la fuldu de la médium, que permanece con las 
manos cruzadas y atadas, como yo se las había puesto, careciendo de todo movimiento.

Al desatarla vemos que ha desaparecido una porción del bizcocho sin que se hallen 
migajas en ninguna parte.

8. a Sesión.—25 minutos.—Además de los ruidos y golpes ordinarios, nótansa muchos 
movimientos, oscilaciones y roce en la cortina que so levanta varias veces, algunas en forma 
distinta de los anteriores dias.

Nos piden para mañana un dulce y papel y lápiz pura hacer una prueba.
Al terminar la sesión vemos que han colocado una almohada, truidu de la cama inme­

diata, detras de lo cabeza de la médium.
Esta nos dice, después de despierta, que durante la sesión lia visto sobre la cómoda un 

pié como modelado en cera. Es el principio do la Materialización.
9. a Sesión.—35 miuutos.—Como en cada sesión se repiten casi todus las manifestacio­

nes de las anteriores, solo mencionaré les que se presenten por primera vez.
Se impregna la atmósfera de la habitación con un olor aromático muy fuerte y agrada­

ble, que no se parece á los perfumes que nos son conocidos.
Hubia colocado una yema traída por mi y envuelta en nn papel, en el bolsillo de la 

médium, y sobre sus manos atadus un pliego de papel y un lapicero.
Al comenzar la sesión, oyóse un ruido de desplegar un papel, y levantándose la cortina, 

el que sirviera para envolver la yema apareció cerca de mis pies. Debo recordar que las dos 
personas que asistimos d estas sesiones, nos sentamos junto á la cortina, uno ú cada ludo 
de la puerta de la alcoba quo sirve de gabinete oscuro.

Cuando entramos en ésta, al terminar la sesión, bullamos á la médium aún dormida y
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sobro su falda la yema, á la cual faltaba la toreara parte, dividida con tal delicadeza, quo 
no se notaba huella alguna en el dulce, á pesar de ser del día y estar cubierto con una capa 
azucarada muy blanda.

Sin que se hubiesen podido desatar las manos de la médium, sin que 'nadie antes que 
nosotros hubiera penetrado en el gabinete oscuro, y sin posibilidad humana de snpluntar- 
nos el papel, apareció una comunicación en escritura directa, firmada «Marietta,» que 
decia asi:

En el nombre de Dios: ¡Oh esperanzo! tú eres destello de la divinidad, ¡Esperar! ¡quépenoso 
es!pero mas penoso es después no haber esperado bastante.

Acordaos siempre de mis primeras palabras: «Esperar y confiar.o 
líl papel apareció completamente terso. La comunicación son frases del capítulo de 

M a iu e tta . Páginas de dos existeneias, titulado «Esperanza y amistad.*>
Con aqucltus palabras nos saludó ol Espíritu, por boca de la médium, en la primera 

sesión al inaugurar nuestros trabajos. Aquellas palabras han sido el lábaro del Grnpo 
«Marictto,* que tomó su nombre del Espíritu director, y que con esperanza siempre cre­
ciente y coa la confianza omnímoda quo dan la fó inquebrantable y la seguridad de traba­
jar por el bien, La llegado, en el espacio do nn año, á obtener la materialización de aquel 
Espíritu, que hoy (Noviembre de 1818) se forme, ante nosotros, y en plena luz vemos y to­
camos á esa verdadera estatua de carne, obra de los fluidos y del poder de los espíritus, fe­
nómeno altamente maravilloso, que por primera vez se dá en un círculo espiritista de 
España.

Esa prueba física de la existencia del alma, sanción suprema de la racional y consoladora 
doctrina que enseña el Espiritismo, es sia duda lo mas portentoso qua hoy puede ofrecerse 
al estudio del hombre, y será altamente fructífera nn sus múltiples y fecundas consecuen­
cias, por que ú la producción de eso fenómeno acompañan todos loa que estudian nuestra 
ciencia, siendo á la vez su síntesis absoluta, como en los organismos terrestres lo es el 
hombre. Esa demostración inconcusa do la existencia y supervivencia del Espíritu, será el 
gran ariete que destruirá el Materialismo, porque ya no se trata de teoriasy doctrinas tílo- 
sóficwH, más ó ruónos nuevas, más ó ménos fundadas y aceptables-, trátase de hechos in­
concusos, sometidos ú la experimentación científica y que nos haa servido para determi­
nar algunas de las leyes de orden físico y de órden moral á quo obedecen, llegando por el 
análisis ú corroborar el principio sintético que» priori sentó el Espiritismo cu virtud del 
las revelaciones que en distintos puntos y á la vez dictaron los Espíritus, cuyo primer 
cuerpo de doctrina lo forma la recopilación metódica hecha por Alian Kardec, el venerable 
apóstol de ia creencia espiritista, el infatigable propagandista de la doctrina del porvenir, 
que colocó á la cabeza do sus estudios los siguientes aforismos: « Todo efecto tiene una causa. 
Todo r/eclo inteligente reconoce una causa inteligente.—La potencia de la causa inteligente está 
cu razón de la magnitud del efecto.

Ahora bien; los bichos que estudiamos, las investigaciones que constituyen el fondo 
de esta Memoria, nos han llevado á las conclusiones arriba apuntadas, sellando el conven­
cimiento antes adquirido por ol ostudio teórico y la observación de pequeños efectos, de fe­
nómenos menos trascendentes, pero con valor bastante para sostener la verdad de los prin­
cipios, y por consiguiente de la doctrina que los proclama.

¿Quó importa que la ignorancia y la malevolencia nieguen los hechos? ¿Qué importa 
que ciertos fenómenos, rudimentarios por decirlo así, de los que hasta ahora me he ocupa-1 
do y de los que seguiré ocupándome en el relato de las primeras sesiones del Grupo illa* 
riettn.v puedan ser tomado.s como cosa baludí, por quienes so olvidan de que para leer cor­
rectamente se necesita comenzar por deletrear el abecedario? ¿Qué importa que algunos 
mal llamados espiritistas, no sabiendo iuspirarse en loa principios de caridad y fraternidad 
que predica el Espiritismo, y sin cuja práctica nadie puedo engalanarse con aquel dictado; 
qué importa, repito, que algunos que protenden ser hermanos on doctrino, huciendo coro 
con los enemigos declarados de ésta, y dando pábulo á los mayores absurdos, hayan puesto 
en tela de juicio mis aseveraciones, hayan intentado suscitarme dificultades, y se hayan 
complacido en poner los medios para llevar la perturbación al Grupo «Marietta?*

¿Qué importa que en un Manifiesto lanzado á la publicidad, y cu un periódico que se ti­
tula espiritista (¡contraste raro!) se haya pretendido sembrar la duda respecto á los fen<¡-
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menos espiritistas que por espacio de un año vengo observando y estudiando en mi misma 
casa, rodeado de espiritistas sinceros, y con el concurso de ilustrados hermanos?

¿Qué importo, en fin, que algunos llamados hermanos hayan dudo aquiescencia á las 
dudas?

A los primeros, á los enemigos declarados del Espiritismo, les diremos solo que las 
verdades fundamentales de aquel están en la Naturaleza, ninguna de cujas leyes podrá 
ser destruida por la negación de los hombres.

A los segundos, á los que hacen alarde de un título que únicamente pueden llevar 
quienes procuran practicar los preceptos de la caridad, la fraternidad y el amor, les repe­
tiremos: Cuando tengáis fé y esperanza y practiquéis el bien, entonces veréis, oorque 
vuestra conciencia estará iluminada por los efluvios de la luz de la Verdad, de la Belleza 
y de la Bondad.

Y ú todos les contestaremos con las pulabras de un profundo pensador:
«Las dudas de loa hombres no pueden cambiar un hecho; pero un hecho puedo cambiar 

las dudas de los hombres;» y con el pensamiento del sin par Espíritu de Marictta, repro­
ducido en la primera comunicación obtenida por escritura directa en las sesiones que vengo 
relatando y han motivado esta larga digresión:

«Penoso es esperar, pero más penoso es después no haber esperado bastante.»

E l V izconde db Torkes Solanot.

MISOEL-ÁJSTEAS.

FENÓMENOS DE MATERIALIZACION.
Con fd, voluntad y trabajo, el hombre estiende los límites de su posibilidad hasta un 

punto inconcebible, realizando cosas que á primera vista se juzgaron imposibles, salvando 
barreras al parecer insuperables, y llevando á cabo empresas que se habían conceptuado 
inmensamente superiores á las fuerzas y alcance humano. Y es que hay en nosotros facul­
tades latentes, elementos en germen, que solo necesitan ser puestos en actividad y some­
tidos ul conveniente desarrollo, para mostrar los efectos de su potencia, susceptible siempre 
de grados mayores de progresivo desenvolvimiento, y por consiguiente susceptible do 
manifestaciones nuevas, efectos necesarios de causas desconocidas ó mal apreciadas, pues­
tas en acción.

La verdad que encierran estas consideraciones, está apoyada en las máximas y prover­
bios: «La fd trasporta montañas;» «Querer es poder;» «El trabajo todo lo alcanza;» que han 
servido de faro pura iluminar el derrotero y marcar el puerto de llegada á las grandes 
ideas realizadas para bien de la humanidad. Mirando á este fin, y fija la mente eu aquoilas 
máximas, formamos, hace próximamente un año, el propósito que ha visto cumplido el 
Grupo «Marictta:® obtener en España la Materialización del Espíritu, sorprendente fenó­
meno espiritista que en otras naciones se habia producido y boy constituye el fondo de los 
más trascendentales estudios que haciéndose están sobre el Espiritismo.

Después do algunos centenares de sesiones en la3 que hemos asistido á la formación 
fluídica y desarrollo sucesivo de una forma humana, visible al principio solo para los mé­
diums y despuos para quienes no teníamos facultades medianímieas; tangible desde luego 
en la oscuridad y más tardo á la luz que progresivamente fué aumentando; hemos llegado 
á contemplarla en plena luz y á tocarla para adquirir por los sentidos el convencimiento 
de la realidad del importantísimo fenómeno que, obedeciendo á leyes del orden físico y á 
las leyes del órden moral, ofrece el más vasto campo para las investigaciones espiritistas, 
es la suprema sanción de la doctrina, y encierra el germen de ulteriores estudios cuyos 
resultados serán la demostración física de la existencia del alma, y cuya3 consecuencias 
haceu presentir, para un tiempo no lejauo, cuando aquellas manifestaciones y estos estu­
dios se hayan estendido más, el triunfo completo del Espiritismo.

y  no es que nosotros, poniéndonos en abierta contradicción con U doctrina espiritista
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que hemos aprendido, hemos propagado y seguimos propagando, creamos que pueda esta 
fiar su triunfo ul convencimiento adquirido únicamente por medio del fenómeno; pero si 
aseguramos que al estudio del fenómeno so han debido y se deberáu siempre las conse­
cuencias científicas y morales, sobre todo, que entraña la doctrina emanada da los Espíri­
tus, de la cual no somos creadores ni podamos ser reformadores, pues entonces dejarla de 
ser doctrina espirita para convertirse en doctrina humana puramente, dejaría de ser revela­
ción, perdiendo el carácter esencial de las enseñanzas emanadas de los Espíritus, cuyo 
cuerpo de doctrina, recogido y recopilado por el hombre, forma lo que se ha llamado Espi­
ritismo. Tócanos ti nosotros solo recibir las enseñanzas da los séres de ultratumba y dis­
cernirlas on el crisol de la razón, para admitir lo que, siendo moral, no pueda rechazarlo 
el pensamiento qus discurre con acierto; porque en el mundo de los desincarnados, lo 
mismo qne en ol do los iucarnudos, hay séres no solo falibles sino, lo que C3 peor, bastan­
te atrasados para ocasionar el mal, para persistir en la ignorancia y para llevar á donde 
quiera la perturbación. Pero la razón y la fó y el bien obrar, principalmente, contrarestan 
aquellas muías influencias, que no prevaleceráu, porque solo prevalece lo que al bien 
conspira.

Contra las influencias de aquellos desgraciados séres hemos tenido que luchar eu el 
curso de los importantes estudios del Grupo «Marietta,» que cou fó, con voluntad y contra­
bajo, ha llegado ú ver coronados por el éxito más satisfactorio sus propósitos, pudiendo 
hoy anunciar con júbilo al mundo espiritista, que ha comprobado los más notables fenó­
menos espiritistas y ha obtenido la Materialización, sobre los cuales seguimos haciendo 
importantes investigaciones, que esperamos nos pongan en camino de determinar algunas 
do las leyes á que obedecen esas maravillosas manifestaciones, cuyo objeto no es ni pnedo 
ser otro, que el de aguijonear el espíritu de indagación cientitica para llegar al descubri­
miento de lo desconocido que está á nuestro alcance, y para dar el sello de la convicción á 
lo que antes era creído en virtud de la fé y del testimonio ngeno.

Al comunicar ú nuestros hermanos el resultado hasta hoy obtenido por el modesto 
Grupo «Marietta,» en el terreno de los fenómenos de Materialización (que esperamos ofre­
cer en breve, el estudie de los grandes centros espiritistas y do los hombres do ciencia 
consagrados actualmente á investigaciones sobre aquellos fenómenos,) permítasenos repro­
ducir el testimonio do nuestro inmenso reconocimiento á la poderosa Médium que, acce­
diendo á nuestro ruego, y movida por su amor al Espiritismo, tuvo á bien prestar su con­
curso para la creación de aquel Grupo, que nunca la agradecerá bástanlo los beneficios de 
órdeu moral recibidos en las notables comunicaciones obtenidas por sus brillantes médium - 
nidades.

El cuerpo de doctrina contenida en estas comunicaciones, así como los resultados de 
nuestras investigaciones en el terreno puramente experimental, y aobro todo, en el de los 
fenómenos do Materialización, los daremos ú conocer, asi como nuestras deducciones res­
pecto á los enseñanzas emanadas de los Espíritus.

Torrks-Sola.not.

NUEVOS PERIÓDICOS ESPIRITISTAS.
Tres nuevos colegas, consagrados á la propagación do la racional y consoladora doctrí- 

nu, acaban do ver la luz y llegan ú nuestra redacción: dos de Méjico y uno de Buonoa- 
Aires.

Lumen, periódico quincenal, dedicado á fomentar el progreso ou todas sus formas y ma­
nifestaciones. se publica en San Juan Bautista de Tabasoo (Méjico,) en cuadernos do ocho 
páginas en 8.° mayor. El precio de suscricion mensual es de 25 y 31 centavos relativa­
mente para la capital y para fuera.

La Razón, periódico del Circulo espirita «La Verdad,» de Tolnea, (Méjico.) Se publica 
por ahora en pliego común, el dia 7 de cada mes, valiendo cada número dos centavos en 
aquella capital y tres fuera do ella.

jBoletín del Espiritismo, publicado en Buenos-Aires por la Reunión «La Humildad.» So 
reparte gratis.

Saludamos cordialmpnte á los nuevos colegas, aceptando gustosamente el cambio y de­
seándoles larga y próspera vida para ayudar á los periódicos hermanos, que en aquellos 
remotos paisas están consagrados á estender la luz espirita, mediante la cual se operará un 
día la regeneración social que reclama ol estado actual do los pueblos que han perdido la fé
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en los antiguos idéalos religiosos y á los que no bastan las concepciones puramente filosó­
ficas para encamar la idea moral, decadente en la actualidad á causa del predominio de 
las escudas materialistas y  atoas. ___________

RELACIONES GEOLÓGICAS DE LA ATMÓSFERA.
En uua do las últimas sesiones de la Academia de Ciencias de París, dice la Croaba de 

la Industria, f-o lia leído una comunicación del Sr. Sterrv-llunt, que lleva el titulo que en­
cabeza estas líneas, y que encierra una hipótesis extraordinrriamento curiosa. Teniendo en 
cuenta la cantidad enorme de áeido carbónico, cuyo carbono ha fijado la vegetación bulle­
ra, y la cantidad nincno mayor del mismo gas que se encuentra en las formaciones calcá­
reas, el Sr. Sterry-Hunt creo que se debo admitir que este ácido tieno un Drígeu extrater­
restre. Crea que debe considerarse nuestra atmósfera como un medio cósmico universal, 
condensado alrededor de los centros de atracción en razón do sus masas y de sus tempera­
turas, y  ocupando todos los espacios intoi'Stelares eu un estado de rarefacción extrema.

De esta manera de considerar lu cuestiou, se deduciriu que les atmósferas de los dife­
rentes cuerpos celestes estarían en equilibrio, y poT lo- tanto, que todo cambio que sobre­
venga en la envolvente gaseosa de un planeta cualquiera, ya Bea por condensación de 
vapor de agua ó de ácido carbónico, yo por ponerse en libertad oxígeno ú otro gas cual­
quiera, sa baria sentir en la atmósfera de toaos los planetas por efecto de la difusión. Asi, 
pues, en los periodos en que se lia realizado una gran absorción de carbono en la superficie' 
de nuestro globo, nuestra atmósfera se habría alimentado sin cesar por nuevas porciones 
de gas procedente del medio universal, y por consiguiente, de las envolventes gaseosas do 
los oemás planetas.

Do esto so desprende que la proporción del ácido carbónico en la atmósfera de los demás 
planetas debió experimentar disminuciones iguales, al propio tiempo que >?l exceso de 
oxígeno despedido en la superficie do nuestro globo se espurciu igualmente en la atmósfera 
de los domas planetas.

El Sr. Sterry-Hunt ve en esta teoría, de un cambio universal, la explicación del origen 
del polvo cósmico.

■Nos ha llamado la atención y liemos reproducido la anterior noticia, porque entre las 
muchas comunicaciones espiritistas que tenemos para publicar, figura una teoría muv pa­
recida (pero m is completa) á la de que se lia ocupado la Academia do Ciencias de París; 
teoría riada en varios Círculos espiritistas y que, como otras muchas, han pasado hasta 
ahora desapercibidas porque uo hubiu llegado el tiempo deque el Espiritismo revistiese el 
carácter científico en que está entrando coa el estudio de la parte fenomenal, rama la más 
importante de nuestras investigaciones, cuyo desarrollo no era conveniente ni posible sin 
que antes se hubiese extendido el conocimiento teórico. Aquellas teorías adquieren un 
valor inmenso cuando con los hechos ó fenómenos espiritistas se comprueba la verdad de 
los principios en que descansan.

FENÓMENOS DE LOS FLUIDOS.
Entre las más interesantes comunicaciones que lia recibido últimamente la Academia 

de Ciencias de París, figura uua cartadirigida á M. Fajo por M. Hirn, conocidos por sus 
notables trabajos sobro la teoría mecánica del calor. Esa curta describe un fenómeno que 
hace aparecer defectuosa aquella famosa teoría.

Uu obrero, al clavar un clavo sobre el cual no podía obrar el martillo directamente, so 
sirvió do una larga barra de hierro colocada en la cabeza del clavo, y & la que dirigió sus 
golpes. Bien pronto sintió calentarse la barra y llagar á una temperatura do 30 grados lo 
menos, mientras que teóricamente, no hubiera debido pasar el caloutamicnto de 13 cénti­
mos de grado. Eu Saiut-Gobuin so 1l«d observado fenómenos irregulares del mismo g é ­
nero en muchos establecimientos metalúrgicos, y d a rá n  lugar, en breve plazo, á curiosos 
estudios.

La anterior noticia, que la hallamos en la «Crónica científica¡> de la Revista Europea, 
prueba lo que tuntas veces hemu3 repetido, á saber: la ignorancia en que nos hallamos 
rsepecto á las leyes de la Naturaleza, v lo defectuoso de muchas de las teorías científicas, 
sobre todo eu cuanto á los fluidos se refiero. Respocto á estos, la teoría espiritista es sin dudo 
la más completa, y de ella, así como del estudio de loa fenómenos físicos del Espiritismo, 
operados únicamente por les fluidos, partirá el conocimiento á donde no llegan aún las 
ciencias fisico-naturales, porque han desdoñado estudiar el Magnetismo y el Espiritismo.

Cuando la ciencia no desdeña aplicar los medios de observación que aquellas le brindan, 
se explicará el fenómeno relatado en la carta d M. Fave, y otros más importantes fenóme­
nos de los fluidos.

UNA OBSESION.
De nuestro querido colega la Revista, de estudios psicológicos, de Barcelonu, tomamos el 

Curioso relato siguiente:
«Hemos rocibldo una es tensa carta de nuestros hermanos de Rubí, cou una multitud de
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detalles curiosísimos, sobré la obseaion de una vecina de aquel pueblo, perteneciente al 
culto cutólico, (jue prueban una vez jnús, lnista qué ponto las añejas preocupa oiones han 
tomado raicea entre ciertas geiifes, que no han querido ó no han podido emanciparse do 
las influencias que por desgracia dominan aun, oponiendo desesperada resistencia a los es­
fuerzos que hacen las personas civilizadas.

El diu 20 do Julio último, Rosu R. de O-., fué atacada de improviso do una f inesta ob­
sesión en ocasión que estaba pasando el rata en una cusa de (a "misma calla, obsesión de 
carácter alarmante que puso en consternación at vecindario. La llevaron á su casa douda 
se manifestó la enfermedad con toda su fuerza, destruyendo y tirando cuantas imágenes 
de santos y cristos linbia en su habitación.

Para poder proporcionar algún alivio á la aterr/úmena como la llrttnnria el P. Francisco 
Pultui (I], se buscaron y agotaron todos los remiraos conocidos. Curanderos y saludadores 
de dentro y fuera de Rarcelonuj agua bendita, laurel bendecido, perfumes, exorcismo, 
velas encendidas, visitas del clero de la parroquia y otras mil fórmulas supersticiosas, que 
callamos por caridad á los autores de semejantes patrullas, siu que la enferma encontrara 
ningún alivio.

El dia t de. Setiembre último, los espiritistas de Rubí acordaron nombrar una comisión 
para visitar á lu obsesuda y ofrecerla todos los auxilios y servicios que la sociedad pudieru 
prestarle, y siendo esta comisión admitida en la casa de la obsesuda sin ninguuu clase de 
Oposición, se ncercarou á la infeliz Rosa, la dirigieron palabras do consuelo, procuraron 
momlizur ú aquellos seres desgraciados quo la perseguían y obsesaban, tomándola bqjo su 
cuidado y protección.

Desde aquel instante, el cambio fuá notable. Rosa ha ido mejorando visiblemente, con 
indicios, sin embargo, de alguna recaída que no ha podido evitnrsé.

La enferma asiste ú las sesiones espiritistas, y todo hace crúor qu9 la paz cu su casa 
continuará, separadas ya las influencias invisibles que la perturbaban.

Felicitamos ú todos nuestros hermanos de Rubí que también saben interpretar la cari­
dad en acción constante entre invisibles y encarnados como nuestra consoladoru doctrina 
nos ensena.»

[Revista de Estudios psicolúyicus.)

FENÓMENO DE APORTE. .
Se lee en el Jjanaer of Liyt que, en una sesión tenida en casa de Múdame Tbarer, de 

Boston, Ja mesa cubrios? materialmente de flores y plantas, tan frescas y húmedas, que 
parecían, haber sido cogidas on aquel momento. Ln Sociedad, en número de nueve perso­
nas, ha podido ver con f.i mayor claridad que había entre ella» veinte especies diferentes, 
no perteneciendo algunas de loa quo allí hubia á las cultivadas «n aquel terreno. En oí 
momento mismo eiTque tenia lugar este aporte, fué colocado entre las manos de uno de 
los asistentes un cestito.

La realidad de la manifestación, se garantizó suficientemente por la producción de 
muchas plantas guarnecidas con sus raicea adheridas á lu tierra, que evidenciaban haber 
sido extraídas del terreno liuciu pocos momentos; y eran de tul tamaño, que era imposible 
ul médium ó « cualquiera otro el haberlas introducido allí furtivamente. So cita sobre todo 
un magailico rosal con muchas ramas, de mas de dos pies de altura, cuyas hojas y capu­
llos no hablan perdido en muñera alguna su frescura

[le Messagtr.)

FELICITA OION DEL CIRCULO «PERALTA.»
Zn Ley de Amo/, interesante revista órgano de aquel Círculo, residente en Merina do 

Yucatán (Méjico), que es hoy una de las asociaciones espiritistas modelo, publicó en su 
número de Febrero último eí siguiente suelto, que no hemos querido reproducir hasta 
después de haber comenzado á  dar c u c h í  a de los trabajos del Grupo «Mariatta:»

«De una correspondencia que «cubamos do recibir do Madrid, copiamos ol párrafo si­
guiente:

«■Se ins olvidaba dar á V. noticia de otro centro incipiente en que so está desarrollando 
una médium, señora respetable y virtuosa, de cuarenta anos, con cuatro hijos, por medio 
ilela cual, dormida, nuestros espíritus protectores nos envían flores hermosísimas y per­
fumadas, acabadas de cortar aunque uhoru no las hay por el crudo invierno que estamos 
pasando). Se está acabando de materializar un espíritu, al cual solo lo falta la cara, yántes 
ríe quince días, so nos asegura, catara bien visible. Estaré peudieuto do darle á V. cuenta 
del resultado final con une nuestros protectores quieren, como nos dicen, premiar nuestra 
fe' y constancia. Llevan los hermanos acta de todo, que pronto publicarémos. Dios está con 
nosotros, hermano mío. Bendito sea mil veces.»

(11 Fundador y director ipi® fué do ia caso de penitentes del Monte Carmelo, cuyo principal objolo cr" 
sacar los espíritus del cuerpo de los endemoniados.
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íCreemoa que tan satisfactorias noticias han do ser recibidas con agrado por nuestros 

apreciahles lectores.—Vean los círculos que se dedican al estudio con paciencia y constan­
cia educo son recompensados sus afanes! Felicitamos muy cordialmente á nuestros herma­
nos de Madrid*

Agradecemos en todo lo que vale la felicitación de nuestros hermanos de Mérida, pu- 
diendo añadirles que los resultados de la f¿ y la constancia han sido tan satisfactorios, 
como podrán ver por laa noticias quo sucesivamente vá publicando EuEspikiti3TA.

NOTICIAS Y AVISOS.

En nombre del Centro Espiritista Español damos gracias á las agencias telegráficas y 
á la prensa nacional y extranjera que, á nuestro ruego, ha rectificado la equivocada noti­
cia que motivó la protesta con que encabezamos este número.

—Las noticias quo de todas partes recibimos acusan creciente desarrollo en la marcha 
y propagación del Espiritismo.

—No solo en España sino en otras naciones también, los enemigos de la racional y 
consoladora doctrina, que no pueden ver con calma el progcsívo crecimiento de esta y no 
tienen armas para conbatirla de frente, han intentado sembrar la discordia en nuestras 
flilas. Por fortuna ese sistema de ataque ha dado en todas partes resultados contraprodu­
centes, sirviendo para estrechar los lazos de unión y aumentar las filas espiritistas.

—Ha regresado de París nuestro querido hermano don Josí Agramonte, nno lia visi­
tado el Gran Centro espiritista de la venina república y algunos círculos privados, Cayén­
donos el afectuoso saludo de los hermanos parisienses.

—Hemos recibido nuevas y numerosas cartas de felicitación y adhesión, alas que par­
ticularmente ha contestado elpresidente del Centro y del Grupo Marictta.

—El secretario don Francisco Migueles ha visitado varios círeulos espiritistas de pro­
vincias, dando cuenta á este Centro de las gratas impresiones que trae do su último viaje.

—Obran en nuestro poder algunos notables dibujos mcdiauimicos obtenidos en uno de 
los Grupos familiares de Zaragoza.

—Tenemos noticias del desarrollo de algunas notables mediumnidades que no duda­
mos contribuirán á aumentar la siempre progresiva estension del Espiritismo en Espuua.

—Hemos tenido el gusto de saludar á nuestro querido hermano don Ramón Alba, de 
Santa Pola (Alicante), autor y editor del Almanaque popular que hace algunos años viene 
publicando, encabezado con él juicio del año, en verso, que expone en sencillo estilo los
f>rincipios fundamentales de nuestra doctrina. Dicho Almanaque mereció el año pasado 
a condenación del Obispo de la diócesis, lo cual hizo aumentar considerablemente su ven - 

ta. El correspondiente al año de 1879 se halla en esta Administración, al precio de veiDte 
céntimos de peseta el ejemplar.

—También liemos recibido la visita de nuestro muy querido hermano y colaborador d 
ilustrado catedrático don Víctor Ozcariz y Lasnga.

—«El Pueblo Eapaiiol» ha reproducido tomándolo de la Gaceta de Cataluña, el oportu­
no y bien pensado artículo dirigido al Sr. Manterola por la inspirada escritora espiritista 
doña Amalia Domingo y Soler, colaboradora de casi todos los periódicos de ambo3 conti­
nentes, escritos en español, que sostienen y propagan el Espiritismo.

—El mismo periódico está publicando, bajo el epígrafe «Tinieblas y luz,» una serie de 
notables artículos debidos á la pluma del fecundo escritor y entusiasta propagandista don 
Manuel Navarro Murillo.

—Ha publicado la Revista Europea un artículo del Vizconde de Torres-Solanot, con el 
título «La Religión laica,» cuya lectura recomendamos á nuestros hermanos, ya que por 
ahora la falta de espacio nos impida reproducirlo.

—Con el epígrafe «Aclaraciones» ha visto la luz en la Gaeela di Cataluña, otro artícu­
lo de nuestra querida hermánala señorita Domingo y Soler, refutando victoriosamente 
1- i erróneas ideas que pobre el Espiritismo ha vertido en sus sermones el orador católico 
Sr. Manterola. En el próximo número nos ocuparemos de aquel artículo.

—En breve dará á la estampa el Sr. Vizconde do Torres-Solanot la seguuda edición, 
aumentada, del folleto «La Religión laica,» y la traducción del libro de A. Reville, «His-
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torift del dogma de la divinidad de Jesucristo,» con un prólogo y un apéndice del tra­
ductor.

—Otros trabajos tiene en preparación el infatigable escritor, que sin duda alguna re­
fluirán en bien de la propugnada á que se halla consagrado el Sr. Torres-Solanot.

—El «Centro Espiritista Español» se ha puesto en relación con varios grupos familia­
res recientemente creados en nuestra patria para estudiar y difundir la doctrina espirita 
recopilada por Alian Kardec.

—M. Ronden ha hallado el medio de observar los astros, eu pleno día, sin auxilio de 
anteojo. Consiste en el empleo de un lubo largo, cuya extremidad inferior termina en una 
cámara obscura.

—En la sesión del H  de Octubre de la Academia de ciencias de París, se leyó uua 
tereera carta do M. Wutson relativa a! descubrimiento do planetas intra-mercumlos. 
M. Monchez hizo notur que las nuevas noticias contenidas en aquella tercera carta con­
testan, en gran parte, á las objeciones que habla presentado en la sesión anterior, y pare­
ce no dejan duda sobre la realidad dol descubrimiento ai monos de uno de los dos planetas 
anunciados por M. Watson.

—Población del globo.—Según las más recientes investigaciones, publicadas en el úl­
timo cuaderno de las «Comunicaciones geográficas,» de Peterman, la población actual del 
globo es do 1,439.1-15,300 habitantes. Esta cifra no se apoya, aiu embargo, en datos con- 
cluyeiitos, sobre todo en lo que se refiere ú China, Africu, Australia y Poliueaiu. Europa 
encierra 312^398,480 habitantes; Asia, 831.000,000; Africa, 205.210,500; Australiu y Poli­
nesia 4.413,000; América, 86.116,000.

—La nSocieté d‘ etudes psichológiques,» de París, ha remitido los correspondientes 
diplomas de socios honorarios á los señores Vizconde de Torres-Solanot y l3. Eugenio 
Couillaut, miembros del Grupo espiritista «Marietta.»

—El órgano de aquella Sociedad, la Revue Spirile, fundada por Alian Kardec, dedica 
un extenso artículo para dar cuenta de algunos de los notables resultados obtenidos cu el 
Grupo antes mencionado, de los que se ocupa con más ostensión la Memoria que venimos 
publicando.

—Otros colegas de España y del extranjero, publican también interesantes noticia'’ 
respecto d los feuo'menos que estudiamos en el Grupo «Marietta.»

—La «Revistado estudios psicológicos,» de Barcelona, reproduciéndolo del Monitenr, 
da cuenta de un notable fenómeno espiritista de puso do la muteria a través de la misma 
materia: una sólida anilla de marfil y otru de madera entrelazadas sin rotura alguna por 
la fuerza medianímica. En corroboraciou de ese notable hecho medianímico, duremos á 
conocer varios fenómenos de esa misma índole que hemos tenido ocasión de observar y 
estudiar.

—Recomendamos con toda eficaciaá nuestros lectores la interesante obra de nuestro 
distinguido ó ilustrado hermano D. Domingo de Miguel, Director de la Escuela Normal de 
Lérida, titulada La ciencia del cristiano, ó sea la Religión al alcance de la razón y del 
sentimiento.—La publicucion empezará tan pronto como se reúna el número de Huscricio- 
nes que puedan sufragar parte do los gastos de la edición, para lo cual se suplicu ú ios que 
se ofrezcan como corresponsales y á todos los que favorezcan esta publicación, se sirvan 
dar aviso al autor, calle de San Antonio, 5, Lérida, do sus respectivas suscriciones, coa la 
brevedad que sea posible.—So hará el descuento del 20 por 100 por cada susoricion do 10 
ejemplares.—La obra que anunciamos, consta de unas 250 páginas y costará de 7 áó reales.

—«La Discusión,» do Guadalajara (Méjico), periódico exclusivamente consagrado á la 
exposición y defensa dol Espiritismo, refuta ai periódico ultramontano lil Pabellón Mexi- 
cano que ha publicado algunos artículos inspirándose en la obra del canónigo Sr. Perujo 
sobre la pluralidad de mundos liubttados.

—El nuevo colega de Sau Juan Bautista de Tabasco, dedica un Suplemento para dar 
cuenta de la deaincarnaciun y del entierro do nuestro hermano el respetable anciano Trini­
dad Flores, al que la sociedad tabasqueña do aquella capital ha rendido homenaje de res­
peto como buen ciudadano, leal amigo, ardiente reformista y excelente pudro de familia.

—El «Boletín del Espiritismo,» que ha comenzado d vor la luz en Buenos Aires, da 
cuenta del movimiento espiritista en el Rio de la Plata, complementando las noticias que 
hallamos en el periódico Conslancia y quo reproduciremos en nuestro próximo número.

—La escritura directa por medio de las pizarras se propaga mucho en Australia, so-
gun dice el SpiriímUit, de Lóndres.
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—Ln Redacción de este colega dedica uu razonado artículo al Sr. Vizconde de Torres- 

.'iolanot. conteniendo acertadísimas consideraciones con las cuales estamos completamente 
de acuerdo y de las que pensamos ocupnruos con detenimiento.

—Elogia eon justicia la Revista Espiritista, de Montevideo, los trabajos de nuestros 
hermanos de la Sociedad espiritista «Fraternidad Universal,» establecida en aquella capi­
tal. Desde Junio de 1871 sostienen una Biblioteca popular espiritista, en el mismo local 
ios miembros de dicha Sociedad celebran sesiones'en las cuales so dilucidan puntos cientí­
ficos y doctrinarios, y siendo la mayoría de aquéllos socios, pobres artesanos, han iormu- 
do uña Comisión de Beneficencia, la cual, dice el colega montevideano, «nos consta enju­
gó más de una lágrima nacida de la miseria, y atendió más do un enfermo y consoló más 
de un dolorido sin mirar color, clase, condieion, nacionalidad ó creencia religiosa.» Digno 
ejemplo que imitar.

—La prensa espiritista belga y la francesa, dan "noticia deivarios médiums curanderos 
que so están desarrollando en ambos países y que realizan curaciones admirables.

—El clero católico de Chutelet (Bélgica), dice ol Monütur spirite, está empeñado ac­
tualmente en una encarnizada eampunu coulra nuestros amigos de aquella localidad que 
obtienen curaciones por medio del magnetismo espiritista.

—El presidente de la Sociedad nantesa de estudios espiritistas, M. Rondet, ha dejado 
la envoltura material, á lu edad de cincuenta y cinco años. Fundador del Grupo y antiguo 
espiritista, durante más de diez años se había consagrado ó la defensa y propaganda de 
las grandes verdades enseñadas y demostradas por el Espiritismo. Un numeroso cortejo 
acompañó los restos mortales á la última morada, pronunciando un buen discurso M. Les- 
sard, vicepresidente de la Sociedad.

—El «Spiriualist» reseña una sesión do efectos físicos habida en la residencia de Miss 
Oltley, 41, Ueubigh-Street. Ilelgrave-Hquare, en Lóndres, ante muchas personas de dis­
tinción, con el médium M. lilla. Este fue introducido un un sulou oscuro sin gabinete, en 
cuyo sitio jamás había entrado, siendo sujetadas sus manos fuertemente desde el comien­
zo de la seaion, por dos asistentes. Eu estas condiciones se producia cierta claridad fos- 
lorescente, oyéndose instrumentos de música, ponie'ndose en movimiento muebles pesadí­
simos, y tocando á los asistentes algunas manos materializadas de los Espíritus. Mientras 
que las manos de los asistentes estaban entrelazadas, una forma materializada vestida de 
blanco y dando claridad por medio de una luz que le es propia, maestra una figura vivien 
te sobre ol centro de la mesa. La aparición se repitió poi cuatro ó cinco veces.

—La noticia de la muerte del principe de Sayn-Wittgenstein, dice el Diario de Eira 
Peknburyo, ha causado general sentimiento. Esté distinguido general ruso, que mandó 
una división en la última guerra y que ostentaba numerosas condecoraciones ganadas por 
netos heroicos, era un celoso partidario del Espiritismo, á pesar de su elevada posición 
sostuvo siempre con valor sus opiniones, sin temor al «qné dirán, ¡> confesando ante el 
mundo su íé con el mismo ardor que demostró en los campos de batalla. Era miembro 
honorario de la «Asociación nacional británica de espiritistas,» tomó una parte activa en 
el proceso de los espiritistas de París, en 1875, y colaboró en Varios periódicos espiritistas 
y. espiritualistas.

—El Ex-Sultan Mourad V, víctima haca algún tiempo de una obsesión formidable, va 
aliviándose si bien lentamente, por el tratamiento magnético, si nuestras informaciones 
son exactas. El corresponsal del Gtllignaut AIes.to.gcr dice que, su estado mental se ha 
mejorado, pero sujeto todavía á accesos que justifican su alejamiento del trono.—En sus 
momentos lúcidos, Mourad escribe alguna vez á Abdul-lismid cartas bastante extensas 
llenas de consejos afectuosos, y en las que le habla con entusiasmo de los progresos que 
deben realizarse para regenerar el imperio, y dar al pueblo toda la felicidad posible. (Le 
Mcssugcr.)

—El Uaívers inserta la noticia de que la Santísima Virgen ha aparecido (lo nuevo este 
año á dos mujeres del Dickickm'aid (Prusia). La visión, según el diario católico, no dura 
más que unos ocho ó nueve minutos, habiendo observado que durante este tiempo, las dos 
mujeres caen en un éxtasis completo,—pálidas, insensibles como estatuas y con los ojos 
cristalizados. Los sacerdotes y algunos peregrinos entregan a dichas mujeres algunos pe­
dazos de papel cuidadosamenie plegados, eu los que se hacen algunas consultas á la Santa 
Virgeu. Ellas leen lo que hay escrito sin desliar el papel, debiendo notarse que une de 
ellas no sabe leer,—y acto continuo trasmiten las respuestas de la Santísima Virgen, 
siempre en completo acorde Con las preguntas, sobreponiéndose muchas veces al nivel de 
la instrucción que dichim mujeres han recibido, ¡le aquí visionarios que so parecen muchí­
simo á nuestras médium-sonámbulas. [Le Messagcr.)

—El conde Adolfo Poninski, que durante diez años ha sostenido con valor é inteligen­
cia, la causa espiritista en Leipzig, ha dejado la envoltura material. Pertenecienteá uñada 
las fumilins principales de Polonia, abandonó sus bienes y su plaza de miembro de la cá-
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mara do señores de Gallicia, para convertirse en verdadero apóstol (¡atendiendo la doctrina 
de Alian líardee y el verdadero cristianismo, en el centro del materialismo aleman. Es- 
piritista práctico eu todas sos obras, fundó en Leipzig la Sociedad espiritista Verein filr  
Sjtiritc sludien, sosteniendo siempre aquella doctrina con su palabra y sus actos, á pesar de 
las burlas, el ódio y el desprecio de los hombres do ciencia y de los periodistas. Su hija se 
propone publicar sus obras postumas.

—La Sociedad espiritista formada en Lieja, con el nombre de «Union Spiritualist,» ha 
decidido organizar todos los domingos reuniones religiosas. Han tenido lugar lns primeras 
con asistencia de gran número de hermanos en creencia.

El Almanaque espiritista, en francés, para 1879, publicado en Lieja por el mismo edi­
tor que dió á luz el del año pasado, se halla de venta al precio de cuureuta céntimos en 
casa de M. Houtuin, rué Florimont, 37, Lieja, y en la librería espiritista de París.

—Escriben de San francisco de California ú la Éevue-belge da ifytn'h'snií riéndole cuen­
ta do los progresos del Espiritismo en aquel puis.

—La revista holandesa De Jíots publiea un artículo, dirigido á los que no conocen el 
Espiritismo, que contiene muy acertadas consideraciones'é incontrovertibles argumentos. 
Su autor, el conocido y fecundo escritor espiritista, que firma Oh. Mareg, 1ra dirigido una 
sentida carta (i otro colega belga dando cuentu de la deaencurnaeion de su madre y ex­
presando los consuelos positivos que en esc trance ha hallado en el Espiritismo.

—La «Revue Spirite,» de París, traduce del Spiritnalisle, de Londres, la.Memoria 
leida anta la «Asociación nacional británica do espiritistas,» por la secretaria, señorita 
Emilia Kislingbury, dando cuenta del estado actual del Espiritismo en los Estados Unidos 
de América, que acaba de visitar aquella ilustrada hermana.

—La R ev ista  parisiense publica también interesantes not icias de hechos medianími- 
cos acaecidos eu Liwourne, (Italia).

—Nuestro querido é ilustrado amigo D. Manuel González, contesta desdo las columnas 
de El Espiritismo, de .Sevilla, á las injuriosas y equivocadas apreciaciones que se permitió 
La Ilustración Española y Americana eu la ligera biografié del eminente y mulogrado poeta 
espiritista 1). Antonio Hurtudo, publicada eu el numero de ese periódico correspondiente 
al 23 de Juuio último. Nada dijimos nosotros al colega madrileño, por que en más de una 
ocasión lo hemos invitado á discutir sobre el Espirilisme, al que ataca siempre, sin cono­
cerlo y sin tener pura nada en cuenta los argumentos que presentamos sus defensores. El 
público juzgará esta conducta, y apreciará el valor de los infundados cargos de La Ilus­
tración, cuando conozca las notables poesías espiritistas que dejó inéditas nuestro amigo y 
hermano Hurtado, pues esperamos que el libro que forman vea pronto la luz.

—En nna reciente visita que ha hecho el director de El Rúen Sentido, de Lérida, á 
nuestros correligionarios de Gracia y Turrasa, ha tenido ocnsion de ver que el movimiento 
religioso en sentido espiritista su ueeutúa de una manera notable en ambas poblaciones.

—Otro de los redactores de aquella Revista acaba de pasar ocho dias entre los espiri­
tistas de Zaragoza, donde también se propaga rápidamente la buena nueva.

—Continúa publicando La Revelación,, de Alicante, la sección titulada «Ecos.» en que 
la fecunda escritora señorita Domingo y Soler viene dando noticia á sus lectores de los he­
chos y acontecimientos más notables que entro nosotros afectan al Espiritismo.

El citado periódico inserta un artículo de nuestro hermano D. José Arrofal Herrero, 
con el título «¡Siempre lo mismo!» demostrando que la mayotiu de los impugnadores do 
nuestra consoladora doctrina, obedecen á una Oposición sistemática más bien que ú la ra­
zón y la lógica,

—Dos periódicos políticos de Méjico, El Combate y La Libertad han entablado una po­
lémica sobre el Espiritismo. Nuestro hermano el Licenciado D. Juan Cordero ha dirigido 
además un reto á los redactores de La Libertad para discutir sobre el punto quo quieran 
designar relativo á nuestra doctrina.

—Bajó el epígrafe «El Bautismo,» ha comenzado ti publicar La Ley de Amor, daMérida 
de Yucatán (Méjico), órgano del Círculo espiritista «Peralta.» una sene de artículos consig­
nando el resultado do sus estudios acerca a a aquel puuto. Forman la serie varios artículos 
eu los cuales se examina: l.° El origen del bautismo: 2.° Su uso entró lus judíos: 3.° Su 
práctica en las iglesias cristianas: 4.° El bautismo espiritual: 5." Su uso entre los espiritis­
tas. A juzgar por los primeros artículos ya publicados, el trabajo dcL Circulo Meridano 
promete ser una buena recopilación de doctrina espirita.

—Nuestro hermano D. Rodolfo Ignacio González ha dirigido desdo Mayagüez un co­
municado ál periódico que se publica en Ponce (Puerto-liico), invitando íi discutir al se-
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ñor D. Lucas Liado, cura, regento y vicario de la iglesia parroquial de Ponco, que se ocupó 
dul Espiritismo tratándole de la minora violenta é injusta que acostumbra hacerlo la es­
cuela ultramontana, El reto del Sr. González ha sirio reproducido por La Ilustración Espi­
rita de Méjico, que dice con tul motivo: «El temple.de los curas rebaja en proporción que 
la libertad y lu ilustrucion crecen. Aun se creen soberanos en Puerto-Rico. Que vengan á 
este país y íes veremos menos levantados »

—En su sección histórica ha comenzado á publicar el ilustrado colega mejicano, on 
estudio comparativo de los ritos y ceremonias do la religión cristiana cón las religiones 
que la han precedido.

—»La Nueva Era,» periódico del Círculo espiritista «San Agustín y San Mateo,» en 
Veracruz, reproduce y  refuta victoriosamente la Pastoral que el obispo cic aquella diócesis 
dirigió á SU3 subordinados, condenando el Espiritismo como emanación del Diablo. Ya di 
jimos que los efectos de dicha Pastoral fueron fecundos a nuestra propaganda, estendién- 
dose cu aquel país la doctrina y aumentando el número de Círculos espiritistas y c*l de 
hermanos.

—En el informe anual de la Sociedad esp ritista «Progreso y Caridad,» de Montevideo, 
se redaren fenómenos de aportes, materializaciones y efectos físicos de los más notables, 
verificados bajo lu iaflueucia de los Espíritus por los médiums de aquel círculo, y á pro • 
sencia de sus componentes.

—De <'La Ilustración Espirita:»
«Nuestra querida hermana Doña Julia Rungel de Velazquez, uno de los miembros más 

salientes de lu Sociedad espiritista de la villu de San Felipe (Guannjuato,) después de una 
larga enfermedad que la afligió un año y nueve meses, y cuya larga prueba de acerbos pa­
decimientos, soportó con heroica y cristiana resignación; dejó su cubierta material, s«gun 
la carta de duelo que tenemos á la vista y copiamos á la letra, pura que se vea por los her­
manos tímidos la índole espirita que campea en su contenido, no obstante la atmósfera fa­
nática que envuelve ú nuestros hermanos en aquel lugar.—La curtu de duelo dice así:— 
«El dia quince del mes uctual, á las nueve de la noche, ha fallecido la señora Julia Rangol 
de Velazquez.—Su esposo, hijas, parientes y amigos, al comunicarlo ú V., con el senti­
miento que es natural, le suplican haga las prece3 que su piedad le dicto, por el progreso 
de ese espíritu que acaba de desincarnar.»

—El segundo número del periódico que se titula El Criterio Espiritista, órgano de mía 
disidencia que por fortuna no ha tenido eco ni lo tendrá entre los espiritistas españoles, 
continúa en su infecundo propósito de desacreditar nuestros estudios y trabajos do propa­
ganda, que, como en otro lugar decimos, siguen su progresivo desarrollo. Dando por re­
producidas nuestras anteriores protestas, pedimos á Dios y á los buenos Espíritus quo 
iluminen á los ciegos, y hacemos fervientes votos por que entrenen las sendas de paz, ca­
ridad y fraternidad, los que se han olvidado do ios preceptos fundamentales y de las su­
blimes enseñanzas del Espiritismo.

ESTUDIOS ORIENTALES.

EL CATOLICISMO ANTES DEL CRISTO
EXTRACTO I)E LAS DURAS '■

DE LUIS JAC0LLIOT T OTEOS ORIENTALISTAS RESPECTO AL ESTADO ACTUAL DB ESTA CUESTION
por

E L  V IZ C O N  D E  D E  T O F tE E S -S O L  A2s OT.

*.« EDICÍO .V.

Este interesante libro, primera publicación de este género en España y que 
lia visto agotadas ya varias ediciones, forma un volumen de 400 páginas en 8.°, 
buen papel y esmerada impresión.—Se halla al precio de 12 reales en las princi­
pales librerías.—Los pedidos al depósito de obras del mismo autor, Almagro, 8, 
entresuelo derecha.
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